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Prólogo


El presente volumen de La culpa es de la vaca es fruto de la realidad actual. La incertidumbre de la pandemia ocasionada por el Covid-19 ha provocado temores y ha paralizado acciones: hay una confusión de mensajes sobre lo que debe hacerse y, al parecer, casi siempre estamos tratando de ver algún camino.


No somos ese camino, pero creemos probable que un grupo de nuevas sugerencias proactivas ayuden a pasar el mal rato. Hemos tenido suerte en las preferencias: en todos estos años vimos que nuestra primera compilación de historias y anécdotas recibió buena acogida porque proporcionaba reflexiones serenas para estimular actitudes favorecedoras. Por eso son muchos los correos que hemos recibido en abono del servicio que una historia oportuna le ha prestado a un individuo, a una familia o a un grupo de personas. Muchos mensajes, de diferentes lugares y países, nos comparten dicha evidencia.


Estas lecturas que ustedes verán adelante no distraen las consecuencias de la situación, pero tal vez ofrecen alternativas para habilitarnos a mirar otras lecciones. Muchos jóvenes quieren conocer modelos de comportamiento que no necesiten de sermones complejos sino de ejemplos que muestren la variedad del mundo y creemos darles aquí esa porción que reclaman.


Por ejemplo, sentir la compasión puede ser más útil a través de una historia que la revele, en vez de un grueso tomo de enseñanzas imprecisas y complejas. Las veces que una persona se ha sentido impactada por la historia del soldado que rechazaron en su casa es una demostración de que una narrativa suele expresar mejor las condiciones morales en que un determinado episodio ocurre.


La experiencia con nuestros primeros libros nos permite ser optimistas con este nuevo intento de acercarnos a los múltiples lectores en esta época crucial de la humanidad. Creemos que no será en vano y que algo quedará como una forma de refuerzo para que nuestro trabajo haya valido la pena.


LOS COMPILADORES









La culpa es de la vaca
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Este texto, cuyo resumen fue publicado originalmente en El Tiempo de Bogotá, es una excelente demostración de una conducta muy frecuente relacionada con la ramificación de la culpa1. La pandemia que ha enfrentado la humanidad es totalmente desconocida para los habitantes del globo. Ni el más osado director de cine de ficción o el novelista de vanguardia más arriesgado la imaginó en las dimensiones que ha tomado. Pero todos los días estamos buscando a quién echarle la culpa de la situación. Todos queremos responsabilizar a alguien o a algo de lo que nos está ocurriendo y de los efectos para nuestras vidas, familias, estabilidad económica y o futuro. Importante hacer esta lectura para darnos cuenta de la manera como encontramos siempre a los culpables.
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Se estaba promoviendo la exportación colombiana de artículos de cuero hacia los Estados Unidos y un investigador de la firma Monitor decidió entrevistar a los representantes de los dos mil almacenes que vendían estos productos en el exterior. La conclusión de la encuesta fue determinante: los precios de tales productos eran muy altos y la calidad baja, por eso habían dejado de exportar los cueros colombianos y estaban reemplazándolos por los de otros países.


El investigador se dirigió entonces a los fabricantes de esos productos (entre los cuales estaban bolsos, chaquetas, sillas de montar y muchos más) para preguntarles sobre dicha conclusión y recibió esta respuesta: “eso no es culpa nuestra; las curtiembres tienen una tarifa arancelaria de protección del quince por ciento para impedir que lleguen los cueros argentinos”.


A continuación, les preguntó a los propietarios de las curtiembres y ellos contestaron: “no es culpa nuestra. El problema radica en los mataderos porque allí sacan cueros de mala calidad, sin ningún cuidado en dañarlos o partirlos. Como la venta de carne les reporta mayores ganancias con menor esfuerzo, los cueros les importan muy poco, solo les interesa el beneficio de la carne para los frigoríficos”.


Entonces el investigador, armado con toda su paciencia, se fue a un matadero. Allí le dijeron: “no es culpa nuestra; el problema de la calidad de los cueros es que los ganaderos gastan muy poco en venenos contra las garrapatas y los nuches, además, marcan por todas partes a las reses para evitar que se las roben. Esto prácticamente destruye los cueros”.


Finalmente, el investigador decidió visitar a los ganaderos. Ellos también dijeron: “no es culpa nuestra; esas vacas insensatas se restriegan contra los alambres de púas para rascarse las picaduras, por eso los cueros están llenos de rayaduras y cicatrices”.


La conclusión del consultor extranjero fue muy simple: los productores colombianos de cuero no pueden competir en el mercado de Estados Unidos “¡porque sus vacas son unas estúpidas!”. En conclusión, la exportación de cueros es deficiente debido a que las vacas colombianas son unas majaderas.


Dicho por una firma internacional esto tiene su importancia. Pero los seres humanos hemos sacado conclusiones parecidas todo el tiempo. Si se cae un puente o un edificio o una carretera suele oírse: “eso no es problema mío, pregúntele al constructor, yo solo financié la obra”. “¿Yo? Pregúntele al diseñador”. “No tengo nada que ver —dice el diseñador— eso es problema de los materiales”. Y así sucesivamente hasta que le echan la culpa a un pedazo de roca, a la lluvia, a la mala suerte o a la divina Providencia…


_______________


1 Michael Fairbanks, “Cultural Matters: How Values Shape Human Progress”, en Lawrence E. Harrison y Samuel P. Huntington (eds.), Changing the Mind of a Nation. Elements in a Process for Creating Prosperity. New York, Basic Books, 2000. Contribución inicial del profesor de Uniandes Fernando Cepeda Ulloa. El 23 de octubre de 2000, Jaime Lopera publicó su columna habitual en el diario Portafolio con el título original que le dio nombre a este libro.









La virtud de escuchar
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Aquietar el espíritu y sintonizarnos con los latidos del corazón nuestro y de los demás es una forma de adquirir la virtud de saber oír.
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Cuentan que un rey de un antiguo reino chino envió a su primogénito a estudiar donde el gran maestro Pan Ku con el objeto de prepararlo para la sucesión en el trono1.


El sabio lo remitió enseguida con sus ayudantes a escuchar los sonidos de un bosque solitario. El Príncipe T’ai regresó del bosque al cabo de unos meses y describió la entonación de las lechuzas, el rugido de las fieras, el susurro del viento, el zumbido de las abejas, el rumor de los arroyos, el llamado de los pichones, el gorjeo de los pájaros, el serpentear de las culebras.


El maestro se declaró insatisfecho por la descripción y le dijo al muchacho que volviera por un tiempo más y pusiera mayor cuidado a los sonidos del bosque. Aún le faltaba escuchar más sutil y profundamente.


Transcurrió el tiempo y el joven soberano se esmeraba en escuchar y escuchar sin progresar en nada. Una mañana comenzó a distinguir algo diferente y se alegró de saber que por fin podría satisfacer a su mentor en pocos días. Al regresar, le dijo a Pan Ku:


—Maestro, al fin pude percibir algo nuevo: escuché a las orugas esforzándose para ser mariposas; el susurro de las flores cuando se abren; el sonido de la tierra cuando se calienta bajo el sol y la modulación de la yerba al beber el rocío de la mañana.


Pan Ku hizo un gesto de descontento y repuso:


—Sigue siendo insuficiente. Escuchaste cosas afuera de ti, pero no escuchaste dentro de ti. Solamente cuando el futuro gobernante haya aprendido a percibir de cerca el corazón de las personas, sus sentimientos no comunicados, sus penas ocultas y sus quejas silenciosas, solo entonces podrá inspirar confianza a su pueblo. El buen líder es aquel que rehúsa las palabras superficiales y penetra hondamente en el alma de la gente para escuchar con el corazón sus verdaderas opiniones, sus sentimientos y deseos.


_______________


1 W. Chan Kin y Renné A. Mouborgne, Parables of Leadership. En Integración, una publicación de Japanese Organization for Family Planning, Tokio, 1993. Versión de JL.









El mejor padre
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El precio del trabajo intenso se paga en la familia por el abandono de los padres. Vivir para trabajar o trabajar para vivir, ese es el dilema.
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Al llegar a sus cincuenta años, un hombre le contaba a un amigo: —Quise darles a mis hijos las cosas que yo nunca tuve. Entonces comencé a trabajar catorce horas diarias. No había para mí sábados ni domingos; creía que tomar vacaciones era una locura o un sacrilegio. Trabajaba día y noche. Mi único fin era el dinero y no me paraba en nada para conseguirlo porque deseaba darles a mis hijos lo que yo nunca tuve.


—¿Y lo lograste? —intervino curioso el amigo.


—Claro que sí —contestó el hombre—. Yo nunca tuve un padre agobiado, hosco, siempre de mal humor, preocupado, lleno de angustias y ansiedades, sin tiempo para jugar conmigo y entenderme. Ese es el padre que yo les di a mis hijos. Ahora ellos tienen lo que yo nunca tuve1.


_______________


1 Laureano Benítez Grande-Caballero, Cuentos para educar en valores, Madrid, Editorial CCS, 2011. El autor nació en Sevilla, trabajó como funcionario en educación primaria y desde 1994 es profesor de enseñanza secundaria en España. Está jubilado en la actualidad y ha publicado más de veinticinco libros.









El poder de las palabras


Palabra y piedra suelta, no tienen vuelta.


PROVERBIO CHIPRIOTA1.
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Las palabras en realidad tienen más poder de lo que la mayoría de nosotros nos imaginamos. Una sola palabra dicha en un momento de ira, de resentimiento, de frustración, puede marcar la vida de un hijo, de un padre, de un colaborador. Nosotros las llamamos las “palabras piedra”. Ojo con ellas.
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Un día un hombre se acercó al profeta y le expresó su desconsuelo y su frustración. Se sentía triste y miserable por haber discutido con irritación con un amigo. Lamentaba sus palabras poco amables con el otro y preguntó al iluminado lo que podía hacer para remediarlo.


El profeta le aconsejó al hombre que recorriera la ciudad y colocara plumas en los escalones de muchas casas. Le dio instrucciones para que dejara allí las plumas toda la noche, pero que las recogiera por la mañana y se reportara con él después.


Al día siguiente el pobre hombre llegó donde el profeta con expresión de angustia.


—Señor —se lamentó el hombre—. Hice anoche lo que me dijiste, pero cuando regresé esta mañana para recoger las plumas que dejé, ¡no encontré ninguna!


El profeta replicó:


—En efecto, tus palabras salieron de ti e hicieron su trabajo, dañaron a otro o le generaste una mala fama. Pero ya te queda muy difícil recuperarlas. Ni lo intentes: palabra y piedra suelta no tienen vuelta.


_______________


1 El proverbio de Chipre se encuentra en el libro Limones amargos, de Lawrence Durrell, famoso autor de El Cuarteto de Alejandría y de otras narraciones en el Mediterráneo y el sur de Francia.









El patriarca
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La capacidad de adaptación se ha puesto a prueba en muchas ocasiones. Nadie suele estar preparado para lo que llegó. Y aún después de que llegó, nadie estaba preparado para sus consecuencias. Y una vez se comienzan a entender las consecuencias, nadie sabe cómo será el futuro.
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Había una vez un pueblo de la Antigüedad que vivía de la pesca y la agricultura, pero estaba en peligro de extinguirse por las inundaciones, dado que la tierra se hundía y el mar avanzaba sobre su territorio.


Aunque el cielo anunciaba grandes tormentas y sus pobladores estaban muy alarmados, ellos confiaban en la experiencia y conocimientos de los jefes de familia. Corrieron entonces a pedir ayuda a uno de los sabios ancianos, pero estos se encontraban confundidos por la situación y no atinaban a darles un buen consejo. Más asustados todavía, acudieron a un segundo y un tercer cabeza de los clanes, pero todos se declaraban impotentes para ofrecerles una salida. ¡Algo había que hacer para salvar a aquella gente y sus fértiles tierras y evitar que se hundieran en el mar!


Desanimados y desesperados por falta de orientación, buscaron al más viejo de los patriarcas, a quien no acudían mucho por su estado de salud y porque apenas se hacía oír con su voz debilitada y quejumbrosa. Pero no había más remedio y como era el último recurso, acudieron hacia él y le dijeron:


—Patriarca Simón, vamos a perderlo todo. La tormenta y el mar nos van a inundar. ¡Vamos a morir! ¿Qué debemos hacer ahora?


Con voz apagada y temblorosa, pero con una sonrisa inteligente y traviesa en sus labios, el anciano contestó sonriendo:


—Aprendamos a vivir bajo el agua1.


_______________


1 Leímos por primera vez esta parábola en un artículo denominado “Gerenciar el cambio”, firmado por Alberto Krygler como material del programa Actualización en el Desarrollo del Talento Humano en los cursos de educación continuada de la Facultad de Psicología de la Pontificia Universidad Javeriana en febrero de 1994.









Los picapedreros
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Las metas de las personas pueden ser muy rutinarias o pueden ser pensadas con un sentido más amplio. En estas circunstancias es crucial preocuparse por lo que es verdaderamente significativo y mirar las grandes oportunidades que se están abriendo con o sin nuestra participación.
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Pasa un ciudadano por una calle y observa a un grupo de hombres partiendo unos bloques de piedra.


Se acerca a uno de ellos que trabajaba parsimoniosamente y le pregunta:


—Señor, discúlpeme, ¿usted qué está haciendo?


El hombre, sin mirar, responde:


—¿No lo ve? ¡Estoy picando piedra!


Se acerca a otro de los obreros y le hace la misma pregunta y este contesta:


—¿Yo? ¡Estoy haciendo unos muros!


El ciudadano se vuelve hacia un tercer obrero que también picaba piedra de manera enérgica y le pregunta lo mismo:


—Amigo, ¿qué cree que está haciendo?


El hombre lo contempla con orgullo, señala con su mano al frente y contesta:


—Muy sencillo, señor: ¡estoy ayudando a construir una catedral!









La mariposa
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A veces nos toca vivir dentro de un caparazón donde nos sentimos bloqueados y atrapados. Pero esta época nos puede impulsar a esforzarnos para llevar nuevas motivaciones a nuestra vida. Cuando esto pase, estaremos más arriba, volando hacia metas totalmente nuevas.
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Un día un hombre se encontró con el capullo de una mariposa que parecía estar luchando para emerger. Animado por el fenómeno natural, se sentó a observar mientras la mariposa intentaba salir por un pequeño hueco. Minuto a minuto la mariposa luchaba y luchaba, tratando de forzar su figura a través de ese orificio, sin conseguirlo. Pasó mucho tiempo en que la mariposa no parecía hacer ningún progreso.


Al hombre le pareció que la mariposa había llegado a un punto en que no podía hacer más, y entonces decidió ayudarla. Con unas tijeras abrió un poco más la salida del capullo para permitirle a la mariposa salir a volar.


La mariposa salió enseguida, pero con su cuerpecito todo hinchado y sus alas arrugadas. El hombre seguía observando a la mariposa porque esperaba que en cualquier momento las alas se endurecieran para poder sostener el cuerpo que a su vez se debería achicar.
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